La figura de Timoteo

    Compañero de San Pablo en su viajes y  modelo de autoridad local, al ser nombrado "obispo"  de Efeso , donde el Apóstol  había pasado año y medio. 

       Era hijo de padre gentil y madre judía. Nació en Listra, Turquía de hoy, en la región de Licaonia. San Pablo le circuncidó por motivo de los judíos (Hech. 16,3), pero después se arrepintió, pues ello no era ya preciso en el cristianismo. Pablo envió a Timoteo a las comunidades que fue estableciendo en Berea (Hech. 17. 13-14), Atenas, Tesalónica (1 Tes. 3. 1-6), Corinto y Éfeso (1 Cor. 4.17 y 16. 10).  Luego le remitió a Macedonia (Hech. 19. 21-22).

    Estuvo en Jerusalén con Pablo (Hech. 20. 4). Al ser apresado el Apóstol y ser enviado a Roma él siguió predicando, aunque fue a buscar a Pablo a Roma y tal vez regresó a Filipo con un mensaje (Filip. 2. 19). 

   El Apóstol le remitió dos cartas (1 y 2 Tim) y volvió a juntarse con él en Asia Menor. Esas dos cartas son la fotografía del buen pastor de alma y han sido consideradas en la piedad cristiana como el retrato de lo que debe ser el Obispo para con sus feligreses.

  Timoteo se quedó en Éfeso, en donde su figura se pierde para la Historia después de la muerte del Apóstol y una vez que la persecución de Nerón ensangrentó la Iglesia en diversos lugares como Efeso. La tradición lo hace obispo de Éfeso y mártir en la misma localidad por haber condenado un festejo pagano.

  Lo que sabemos de él es lo contenido en los Hechos de los Apóstoles y en las dos cartas que San Pablo le dirigió

   En Hechos de los Apóstoles de le describe como un «discípulo», «hijo de una mujer judía creyente y de padre griego» (Hechos 16.1), siempre asociado con la figura de Pablo de Tarso.​ Fue sin duda uno de los más fieles colaboradores del Apóstol, tanto en sus viajes misioneros en los que formó parte del equipo misional paulino, como también en calidad de portador de sus mensajes o de sus epístolas. Incluso es probale escritor de alguna de sus cartas auténticas, que Pablo dictaba y un amanuense escribí, para dejar las ultimas lineas directasmente de la mano del Apóstol. Es el caso de la Epístola a Filemón.

   ​ Mencionado 6 veces en los Hechos de los Apóstoles, 17 veces en las epístolas paulinas y 1 vez en la Epístola a los hebreos, ​ Timoteo tuvo sin dudas una marcada importancia histórica a los ojos del apóstol Pablo, quien llegó a considerarlo casi como un alter ego, ​ como se infiere del gran elogio que traza de él en su Epístola a los filipenses: 

   Espero en el Señor Jesús poder enviaros pronto a Timoteo, para quedar también yo animado con vuestras noticias. Pues a nadie tengo de tan iguales sentimientos que se preocupe sinceramente de vuestros intereses [...] Vosotros conocéis su probada virtud, pues como un hijo junto a su padre ha servido conmigo en favor del Evangelio. (Filip 2.19-22)

    Más aún, el hecho de que Timoteo haya sido destinatario de dos escritos neotestamentarios, la Primera y la Segunda epístola a Timoteo escritas por Pablo o por autores que recurren a la autoridad de la tradición paulina (si se tratara de escritos pseudoepigráficos), muestra la importancia que Timoteo tuvo como pastor en el siglo I.
 
     Según la Historia Ecclesiae (3 ,4) de Eusebio de Cesarea, Timoteo fue constituido obispo de Éfeso por el propio Pablo. Se lo venera como santo en la Iglesia católica, en la Iglesia copta y en la Iglesia ortodoxa. La información que se tiene sobre él proviene mayormente de la Biblia.

  En la primera carta S. Pablo le dice:

    Pablo, Apóstol de Jesucristo por mandato de Dios, nuestro Salvador, y de Cristo Jesús, nuestra esperanza, saluda a Timoteo, su verdadero hijo en la fe. Te deseo la gracia, la misericordia y la paz que proceden de Dios padre y de Cristo Jesús, nuestro Señor.
   Al partir para Macedonia, te pedí que permanecieras en Efeso, para impedir que cierta gente enseñara doctrinas extrañas  y prestara atención a mitos y genealogías interminables. Estas cosas no hacen más que provocar discusiones inútiles, en lugar de servir al designio de Dios fundado sobre la fe.
    Te hice este pedido con el fin de suscitar el amor que brota de un corazón puro, de una buena conciencia y de una fe sincera. Por haberse apartado de esto, algunos terminaron en pura palabrería y, pretendiendo ser maestros de la Ley, en realidad no saben lo que dicen ni lo que afirman con tanta seguridad. Ya sabemos que la Ley es buena, si se la usa debidamente, ( Fil  1. 1-8)

  El tono de S. Pablo es de confianza y de inquietud por la fidelidad de los que va poniendo como animadores de las comunidades cristianas que surgen Y le insiste en los rasgos de un buen gobernante

    «El que aspira a presidir la comunidad, desea ejercer una noble función». Por eso, el que preside debe ser un hombre irreprochable, que se haya casado una sola vez, sobrio, equilibrado, ordenado, hospitalario y apto para la enseñanza.
   Que no sea afecto a la bebida ni pendenciero, sino indulgente, enemigo de las querellas y desinteresado.  Que sepa gobernar su propia casa y mantener a sus hijos en la obediencia con toda dignidad.
    Porque si no sabe gobernar su propia casa, ¿cómo podrá cuidar la Iglesia de Dios?
    Y no debe ser un hombre recientemente convertido, para que el orgullo no le haga perder la cabeza y no incurra en la misma condenación que el demonio. También es necesario que goce de buena fama entre los no creyentes, para no exponerse a la maledicencia y a las redes del demonio.
    De la misma manera, los diáconos deben ser hombres respetables, de una sola palabra, moderados en el uso del vino y enemigos de ganancias deshonestas. Que conserven el misterio de la fe con una conciencia pura. (Fil 3. 2-9)

  Y termina recomendándole cosas que reflejan la confianza y la intimidad que mantiene con este hombre sencillo y profundamente entregado a la fe de todos los cristianos:

      Nosotros nos fatigamos y luchamos porque hemos puesto nuestra esperanza en el Dios viviente, que es el Salvador de todos los hombres, especialmente de los que creen.
    Predica esto y enséñalo.  Que nadie menosprecie tu juventud: por el contrario, trata de ser un modelo para los que creen, en la conversación, en la conducta, en el amor, en la fe, en la pureza de vida.  Hasta que yo llegue, dedícate a la proclamación de las Escrituras, a la exhortación y a la enseñanza.4 No malogres el don espiritual que hay en ti y que te fue conferido mediante una intervención profética, por la imposición de las manos del presbiterio.
    Reflexiona sobre estas cosas y dedícate enteramente a ellas, para que todos vean tus progresos. Vigila tu conducta y tu doctrina, y persevera en esta actitud. Si obras así, te salvarás a ti mismo y salvarás a los que te escuchen.  (fil .10-16)

  Y a  causa de tus frecuentes malestares estomacales, no bebas agua sola: toma un poco de vino. Los pecados de algunas personas son notorios que no necesitan ser llevados a juicio; los de otras, en cambio, sólo se descubren después. De la misma manera, las buenas obras están a la vista, y las que no lo son, ya se pondrán de manifiesto ( Fil 5. 22-25










